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[CICLO B]  

«Proclama mi alma la grandeza del 
Señor...» 



1ª LECTURA: Apocalipsis 11, 19a; 12, 1. 3-6a. 10ab  

Se abrió en el cielo el santuario de Dios, y apareció en su santuario el arca de su 
alianza. Un gran signo apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, y la luna bajo 
sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; y está encinta, y grita con 
dolores de parto y con el tormento de dar a luz.  Y apareció otro signo en el cielo: 
un gran dragón rojo que tiene siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas 
siete diademas, y su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo y las 
arrojó sobre la tierra. Y el dragón se puso en pie ante la mujer que iba a dar a luz, 
para devorar a su hijo cuando lo diera a luz.  Y dio a luz un hijo varón, el que ha de 
pastorear a todas las naciones con vara de hierro, y fue arrebatado su hijo junto a 
Dios y junto a su trono; y la mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado 
por Dios. Y oí una gran voz en el cielo que decía:  «Ahora se ha establecido la 
salvación y el poder y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo».  

SALMO 44 

De pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna. 
 

Prendado está el rey de tu belleza: 
póstrate ante él, que él es tu señor. 
 

Las traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. 

2ª LECTURA: 1 Corintios 
15, 20-27a 

     Hermanos: Cristo ha resucitado de 
entre los muertos y es primicia de los que 
han muerto.  Si por un hombre vino la 
muerte, por un hombre vino la 
resurrección.  Pues lo mismo que en 
Adán mueren todos, así en Cristo todos 
serán vivificados.  Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; 
después todos los que son de Cristo, en 
su venida; después el final, cuando Cristo 
entregue el reino a Dios Padre, cuando 
haya aniquilado todo principado, poder y 
fuerza. Pues Cristo tiene que reinar hasta 
que ponga a todos sus enemigos bajo sus 
pies.  El último enemigo en ser destruido 
será la muerte, porque lo ha sometido 
todo bajo sus pies.  

EVANGELIO según S. Lucas 1, 39-56 

     En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la 
montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.  
Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su 
vientre.  Se llenó Isabel de Espíritu Santo y, levantando la voz, exclamó:  
«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!¿Quién soy yo para  
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e ha dicho que muchos cristianos de hoy vibran menos que los 
creyentes de otras épocas ante la figura de María. Quizás 
somos víctimas de bastantes recelos y sospechas ante 
deformaciones habidas en la piedad mariana. 

  Y es que a veces se insistía de manera excesivamente unilateral 
en la función protectora de María, la Madre que protege a sus hijos de 
todos los males, sin convertirlos a una vida más de acuerdo con el 
Espíritu de Jesús. Otras veces, algunos tipos de devoción mariana no 
han sabido exaltar a María como madre sin crear una dependencia de 
una madre idealizada y fomentar una inmadurez y un infantilismo 
religioso. 
  Quizás esta misma idealización de María como la “mujer única” 
ha podido también alimentar un cierto menosprecio a la mujer real y 
ser un refuerzo más del dominio masculino. Pienso que al menos, no 
deberíamos desatender ligeramente estos reproches que desde 
frentes diversos se nos hace a los católicos. 
  Y sin embargo sería lamentable que los católicos 
empobreciéramos nuestra vida religiosa olvidando el regalo que María 
puede significar para nosotros los creyentes. 
  Porque una piedad mariana bien entendida no encierra a nadie 
en el infantilismo, sino que asegura en nuestra vida de fe la presencia 
enriquecedora de lo femenino. 
  Porque el mismo Dios ha querido encarnarse en el seno de una 
mujer. Y desde entonces, podemos decir que “lo femenino es camino 
hacia Dios y camino que viene de Dios”. 
  La humanidad necesita siempre de esa riqueza que asociamos a 
lo femenino porque aunque también se da en el varón, se condensa de 
una manera especial en la mujer. Es la riqueza de la intimidad, de la 
acogida, solicitud, cariño, ternura, entrega al misterio, gestación, 
donación de vida. 
  Ciertamente, no manifiestan este aprecio quienes violentan con  

que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo 
que le ha dicho el Señor se cumplirá».  María dijo: «Proclama mi alma la grandeza 
del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  porque ha mirado la 
humildad de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: su nombre es santo,  y su misericordia 
llega a sus fieles de generación en generación.  Él hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón,  derriba del trono a los poderosos y enaltece a 
los humildes,  a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide 
vacíos.  Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia  -como lo había 
prometido a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre». María se quedó con ella unos tres meses y volvió a su casa. 
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malos tratos a mujeres, una dramática realidad que preocupa 
y  escandaliza hoy. No sólo por la repugnancia de los hechos, sino por las 
circunstancias que los rodean. Pero, además, es claro que la 
sobreabundancia de estas agresiones domésticas manifiesta una 
enfermedad, deformación, patología social, de la que todos hemos de 
declararnos responsables. Porque todo indica que tanto el problema en sí 
como su ocultación tienen su origen en una grave deformación cultural. El 
machismo rampante de nuestra sociedad no es un tópico, algo imaginario. 
  Ahí radica la gran tarea pendiente para todos: la plena equiparación 
de la mujer con el hombre y su consideración definitiva y consecuente como 
ser humano en todas las culturas. En definitiva es apreciar lo femenino 
como uno de los dos elementos esenciales de lo humano. 
  Pero es que además, para nosotros los creyentes, siempre que 
despreciamos lo femenino, nos cerramos a cauces posibles de 
acercamiento a ese Dios que se nos ha ofrecido en los brazos de una 
madre.  Siempre que marginamos a María de nuestra vida, los creyentes 
empobrecemos nuestra fe. 
  La Virgen siempre nos es una figura querida, que supo actuar con 
sencillez, con eficacia amable, con constancia sin refunfuñar. Suya es la 
frase “haced lo que El os diga”. Una buena actitud, sin duda. 
  ¿Cuál es tu compromiso como cristiano para transformar la 
sociedad y la Iglesia? ¿Qué significa la figura de María en tu vida 
religiosa? 

Jose Antonio Pagola 

¡QUIERO SER COMO TÚ, MARIA! 

Alegre, para que los que viven junto a mí sean más felices. 

Prudente, para que  mis palabras no causen heridas. 

Orante, para escuchar la voz del Señor. 

Sencillo, para no dejarme engañar por el escaparate de la sociedad. 

Valiente, para no acobardarme ante las dificultades. 

Con las manos abiertas, para dar aquello que otros necesiten. 

Afable, para tratar a los demás con respeto y cariño. 

Limpio, para no juzgar por las apariencias. 

Con esperanza, para huir del pesimismo. 

Oyente, para conducirme por la Palabra de Dios. 

Te ofrezco, María, mi debilidad, 

que Tú la transformes en algo agradable a Dios. 


